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Crónica iberoamericana 

España 

• La hulla azul en España.-Como àmpliación del 
articulo que publicó nuestro colaborador el general 
de Ingenierós don Mariano Rubió Bellvé, en el 
Volumen XIII, núm. 331, pag. 360 de esta Revista, 
relativo a la utilización de las mareas para la pro­
ducción de fuerza motriz, nos parece interesante 
dar a conocer una instalación de esta clase que, des­
de hace ya muchos años, existe en el litoral es-

:u: m: 

-
pañol de Galícia. La instalación de 

mar. La seccwn denominada oriental o del Besós, 
tiene 6358 metros, y la occidental o del Llobregat 
3599, o sea en total 9957 metros. Ademas forma par­
te del proyecto la construcción de un pequeño puerto 
para deportes, situado entre los perfiles 81 y 82 de la 
sección de Besós. 

La Gaceta de Madrid de 30 del pasado septiem- . 
bre ha publicado un R. D. por el cua! se aprueba el 
proyecto de la sección oriental, con ciertas condiciones 
que se establecen en dicho Decreto; pero no se aprue­
ba; por ·a hora, el de la sección occidental, por depen­
der de la situación y dimensiones del puerto franco 

concedido a Barcelona, que se con­
sidera. de mayor importancia y uti­
lidad que esta rama del Paseo Marí­
timo, cuyo proyecto debera redac­
tarse de nuevo, teniendo en cuenta 
esta concesión de puerto franco. 

La cuenca carbonífera de Puer­
tollano.-Se halla constituïda la 
cuenca carbonífera de Puertollano 
por un extenso valle limitado por 

..... 

que se trata. se encuentra en el fon­
do de la ensenada o ria de Muros, 
provincia de La Coruña, y pertenece 
a don A. Dubert Siaba, a quíen dec 
hemos los datos siguientes. La ria 
de Muros queda cerrada por una 
represa que esta señalada por las 
letras CC en el croquis adjunto. De­
tras de la represa queda una super­
ficie que tiene aproxiinadamente 
32000 metros cuadrados, y que 
constituye el embàlse que se utiliza 
para obtener la fuerza motriz. Esta 

Ria ·de Muros (Galícia). Molinos harineros donde se utiliza la !¡ulla azul. I. Antiguo 
edilicio don de estan los rnolin<'S desde 1830 - Il. Depósitos construí dos en el año 1910. 
III. Baños calientes de-agua de mar (1910).- En ei:grabado inferior se ve la represa 

se emplea para el servicio de unqs molines, lla­
mados de Bazana, que en el croquis estan señalados 
por la letra B, y cuya vista acompañamos 1gualmente. 

Los molines harineros indicades trabajan con cinco 
piedras, y el conjunto de la instalación data del año 
1830, de modo que constituye un curioso ejemplo del 
empleo de la hulla azul en nuestro país, mucho''àntes 
de que la carestia de carbón hiciese volver la vis­
ta hacia là utilización practica de la fuerza de las 
mareas. 

EI Paseo Marítimo de Barcelona.-El proyecta­
do Paseo Marítima de Barcelona (IBÉRICA, Vol. X, 
número 234, pag. 8), abarcara, salvo la solución de 
continuidad que corresponde al puerto, toda la zona 
litoral comprendida entre los ríos Besós al N, y Llo­
bregat al · S,· bordeando constantemente la orilla del 

los cerros de Quebradilla, Olla Grande, Santa Cruz 
del Maderal, sierras de Hinojosas y Ca-bezarrubias 
(Ciudad Real), que estan integradas por una formac 
ción de cuarcitas silurianas, afectadas por los mo-
vimie.ntos orogénicos del herciniano. _ 

Esta · cuenca sólo produce carbón seco de llama 
larga, y en ei erra tan enorme. cantidad de cornbustible, 
que algunes técnicos la calculan en unos zoo millones 

-de toneladas aproxiriladamente. 
Desde tres puntos de ·vista ofrece esta región un 

interés igualado ¡)or pocas comarcas industriales de 
España: uno actual, motivado por dicha riqueza hulle- · 
ra; o tro -futuro, aunque de segura realidad, cua! es 
la trascendencia que por sus productes naturales y 
su emplazamiento ha de tener Puertollano en el 
_problema de la electrificación de los ferrocarriles es­
pañoles; y el tercero, ya ii}iciado, es el de la obten-
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cron de subproductes por la destilacíón de los car­
bones. 

En la rapida progresron experimentada durante 
los últimes años por las disthitas cuencas mineras es­
pañolas, ocupa Puertollano un Jugar preeminenfe. Las 
300000 toneladas anuales que constituyeron durante 
muchos años el límite maximo de producción, llega­
ren a mas de 700000 en 1917 (IBÈRICA, Vol. IX, núme­
ro 212, pag. 50), y en 1918 fueron supera das por una 
sola . de las Empresas allí establecídas, la .Socíedad . 
Minera y Metalúrgica de Peñarroya. Sirt embargo, 
annque la capacidad teórica de produccíón ha aumen­
tado desde 1918, y esta producción es demandada con 

saltos de agua; y para el maxrmo rendimiento de 
estas centrales se requiere que estén emplazadas en 
un centro de comunicación ferroviaria y en Jugar 
donde la hulla negra se produzca abundantemente. 

Acaso no haya en toda España un punto como 
Puertollano que reúna tan satisfactoriamente ambas 
condiciones. A su riqueza carbonífera se añade el ser 
punto de cruce de las siguientes líneas: la de Madrid 
a Badajoz; la de Puertollano a Valdepeñas, con pro­
yectada prolongación a Albacete; la de Puertollano a 
San Quintin; y las proyectadas de Puertollano a La 
Carolina, de Puertollano a Córdoba y de Algeciras a 
la frontera francesa. 

Croquis de la parle de la ria de Mures, en donde existen molinos movidos por la marea, desde el año 1830 

creces por el consumo; varias causas, y entre elias 
como principal la crisis de los transportes, amenazan 
seriamente la existencia de una región industrial de 
incalculable valor progresivo para toda España. La 
citada Sociedad de Peñarroya, que en 1918 pudo ex­
portar 340000 tonelad¡¡.s de carbón, no hd conseguido, 
en los seis primeres meses del año actual, mas que el 
transporte de 83000 toneladas, y analogo, o aun ma­
yor descenso ofrecen las minas San Francisco, San 
Vicente y otras. 

. Según queda dicho, Puertollano es una región de 
grandisima trascendencia para la futura · electrifica- · 
ción de nuestros ferrocarriles. España, por su oro­
gy;afía sumamente quebrada y por el anormal e in­
termitente curso de sus arterias hidraulicas, no puede 
pensar en acometer la electrificacíón de los ferrocarri­
les valiéndose únicamente de la hulla blanca, y la 
fuerza hidraulica ha de hallarse necesariamente arn­
parada y complementada por centrales térmicas que 
puedan suministrar la energia en épocas en que sea 
imposible obtenerla, en cantidad suficíente, de los 

En cuanto a la mencionada obtención de subpro­
ductes, la industria de Puertollano ha acometido la 
meritisima empresa de resolver un importante proble­
ma industrial, cua! es el de que no hayamos de ser 
tributaries del extranjero en ciertos artículos que pu'e­
den considerarse ahora como de primera necesidad; y 
una de las entidades allí establecidas ha instalado 
modernas fabricas parala destilación de la hulla, y 
obtiene gasolinas, petrolinas y todos los aceites em­
pleades en los motores de explosión y de combustión 
interna, ademas de los aceites para quemar, parafinas, 
aceites de engrasar ·y breas. 

La valia de esta industria y de la producción mi­
nera de Puertollano no estriba solamente-dice la «Re-

. vista del Centro de Información Española>> del pasado 
agosto, en la riqueza que es capaz de crear-sino en 
la seguridad de nuestro aprovisionamiento, en la cer­
teza .de producir dentro de nuestra patria los medios 
indispensables para nuestro progreso y en la consi­
guiente independencia económica y política en que se 
encontraria entonces España. 
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Chile.-El quillay.-E! quillay es un arbol de hoja 
perenne, de 7 a 8 metros de altura, cuyo tronco mide 
has ta 1 '40 m. de diametro, que se en cu entra .en Chile 
desde el ¡;aralelo 31 al 38. Se desarrolla preferente­
mente en lomas ligerame~t~ }_lúm~das. En la parte 
norte de su area de dispersión, habita indistintamente 
la cordillera, la costa y los valies intermedios, pero en 
la part e sur, só lo se en cu entra . en la región andina y · 
hasta la altura de 2000 metros sobre el nivel del mar. 

La madera del quillay es amaríHenta con ten den- · 
cia a rojiza, y muy nudosa: 'se 
utíliza para fabricar con ella 
algunos utensílíos rurales y tam­
bién para la fabricación de ·car­
bón de leña. 

Tiene el tronco de este arbol 
una corteza .escamosa que se 
desprende con relativa facílídad, 

. bastando hacer un corte con al­
guna hacha para poder levantar 
con una simple cuña grandes 
trozos. 

E'sta corteza es rica en una 
susúmcia que llaman saponina, 
utílízada en la industria para la 
fabricacióri de extractos que sir­
ven para límpiar y blanquear te­
jidos de Jana Y. algodón. 

Crónica general 

Fotografia de varíos casos de espejismo.-En 
los Proceedings de la Real Sociedad de Edimburgo, 
da cuenta Mr. A. C. Ramage de un curioso fenómeno 
de espejismo que se observa con frecuencia en Esco­
da, en un camino de transito .públí'co. 

La primera v~z que él lo observó fué un día en que 
brillaba el sol en todo su esplendor, y la imagen pre­
.sentaba la apariencia de un Iago en que se reflejaba 
interisamente el follaje de una arboleda, y mas Iejos 
se distinguían también otros Iagos con idénticas apa-

riencias. EI camino no presenta­
ba señales de humedad, y èi aire, 
así como los hilos de una Iínea 
telegrafica cercana, ofrecían un 
movimiento vibratorio. Si el ob-

. ·.servador pretendía acercarse al 
sitio en que se presentaba el fe-

. ·nómeno, éste se desvanecía, pero 
al retroceder, se Ie ofrecía nue­
vamente. En el informe presen­
tada 'por Mr. Ramage, se dan 
varíos pormenores del fenómeno, 
que ha sido observado distinta­
mente por otras personas. 

Para la èxtra:cèión de esta sa­
ponina se tratan léis cortezas 
pulverizadas por el agua hirvien­
do, y se concentrau Iuego al ba­
ño maria. Para la conservación 
de los extractos se adicíona una 
pequeña cantidad de alcohol, 
variable segun el objeto a que 
se destina el producto. La corte­

I. Espejismo doble, en la parte central, 
ocultà por su pequeñez; pero que se harà 

visible amplíando la fotografia· 

Algunos de estos fenómenos 
de espejismo, han podido ser fo­
tografiados, con buen éxito; y en 
una comunicacióri del Secretarío 
de dicha Real Sociedad de Edim­
burgo,. publicada ·en el vol. XL, 
pag. 33, de los Proceedings, se 
establece que en otros parajes de 
la misma comarca se han obser­
va do fenómenos analogos, de 
los que ha ohtenido Mr. Quilter 
cinco excelentes fotografías; que 
reproducen diversos casos de 

za del quíliay se exportaba principalmente a Alema­
nia. Hoy día la e:idstencia de arbol tan útil esta amec . 
nazada, pÜes se corta en época poco propicia, y n¡1die · 
se cuida de replantar esta especie que tantos bene­
ficíos · proporciona a no po cos habitantes de la región 
en que crece .. 

Uruguay.-El canal de Zabala.-Un proyecto que 
data de ha ce unos 15 años y que originó al principio 
viva discusión, hasfa el punto de que había sido aban­
donado, es èlllamado Canal de Zahala. Actualmente 
vuelve a tratarse de realízar este proyecto, pero así 

. como en el primitivo se íncluía la construcción de un 
ferrocarril eléctrico a la importante ciudad comercial 
de' Colonia, el actual prescinde de él; y esta constituí­
do por un canal de navegación, una central eléctrica, 
el suministro de agua potable a Montevideo, y el . 
ri ego de una extensa area de .terrenos. 

EI coste total de las obras se calcula en 72. mill o­
nes y medio de pesetas . 

este espejism.o. En una de elias se distinguen con toda 
claridacl .un poste telegrafico, con vari os arboles cerca­
nos, y una casa de blancas paredes, refleja:do todo · 
como en un Iago que existiera en el centro del camino. 

No es el espejismo, fenómeno exdusivo de' los ar- , 
dientes arenales del desierto, o de ciertos parajes · 
marítimos, como algunos creen y parece deducirse de 
la desçripdón· que del mismo hacen ciertos autores. 
Es mas frecuente de lo que comúnmente se cree, aun­
que no siempre en tan gran escala como en los de­
siertos de la zona tórrida, ni tampoco como en el 
estrecho de Mesina, donde son famosos los <~Ftda .. 
Morgana»: aspecto especial de espejismo múltiple, 

· en que las imagenes de los objetos aparecen porten-· 
tosamente multiplica das, lo que produce· un aspecto 
fantastico en extremo. 

Lo que sucede muchísimas veces es que por la pe­
queñez del fenómeno, éste no llega a distinguirse a 
simple vista; pero por medio de una buena fotografia 
convenientemente ampliada, . podrían descubrirse s us 
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huellas, y a un quiza con ·mas de una imagen reflejada. 
Este es el camino seguida por el Sr. W. Hillers, 
quien, desde hace ya algunos años, tiene publicades 
numerosos trabajos sobre el particular (Véase, por 
ejemplo, Phys. Zeitschrift, Vol. XIV, pag. 718, y XV, 
pag. 304), y a un ha construido 
un aparato para reproducir el 
fenómeno en los laboratorios 
y poder estudiar las condicio­
nes que se requíeren en cada 
aspecto particular del mismo. 
A él son debidas las fotogra­
fías que ilustran es tas paginas. 

Altura de las nubes tempestuosas.-Las curie­
sas fotografías de nubes tomadas por el capitan 
C. K. M. Douglas, en el N de Francía, durante 1918, 
que.hemos publicada en nuestro número anterior, fue­
ron acompañadas de ínvestigacíones meteorológícas 

en las capas superiores de la 
atmósfera. En elias se confie­
ne el estudio de las condicio­
nes de temperatura y hume­
dad de estas capas, favora­
bles al desarrollo de las tor­
mentas, y los resulta dos obte­
nídos acerca de este punto se 
han publicada por el Mdeo­
rological Office en el n.0 8 de 
las Professional Notes. 

En la del grabado I, toma­
da en un paseo a orillas del 
rio Elba, se ve un grupo de 
personas, y no muy lejos de 
elias, en el fondo, aparece 
una mancha blanca, junto a 
la muralla del . rio, soi;Jre la 
que se desplomaban los .ray os 
de un sol abra$ador .. Am­
pliando la parte central de 
esta fotografia, o b tu v o Hil­

Il. Ampliación de la par le central de la fotografia del 
grabado anterior.- 1. Imagen directa .' - 2 y 3. !d. reflejada 

Uno de los caracteres mas 
notables de las observacío­
nes es la ínconstancía de esas 
condiciones cuando se efec­
túan a una altura superior a 
2500 metros. Hasta 3000 me­
tros, y seguramente a mayor 
altura, cuanto mas grande es 

lers la del grabado li, donde .se presenta descifrada 
aquella mancha blanca: . es un jo ven con blusa blanca, 
que estaba a la distancia de 162 m., apoyado en la 
misma muralla, con los pies cruzados. Junto 
gen directa (1) de este joven, apa­
rece otra imagen Sl.lya _simétríca (2) 
- como se ve examinanda la posi­
ción de los piés-:-exactamente como 
si la muralla fuera un espejo. Junto 
a esta imagen (2) aparece otra (3), 
aunque no· entera, simétrica con re­
lación a la (2), y por lo tanto seme­
jante al objeto (1). 

a la íma-

el grado de humedad, mayores :- son las probabílida­
des de que se desarrolle una tempestad, y no es fa­
dl que se desarrolle a no haber por lo menos una 
capa húmeda a una altura de unos 1800 metros. 

En nuestras latitudes, las tem­
pestades no suelen ser víolentas si 
la base de la masa de las .nubes 
tempestuosas esta a unç¡ altura su­
perior a 2500 metros; por regla ge­
neral, la base ha de hallarse a una 
altura de 1500 a 1800 metros a lo 
mas, en tíempo caluroso, y mas baja 
aún en tiempo frio . · La cima de 
las nubes tempestuosas alcanza a 
veces una altura considerable, de 
modo que las termínacíones redon­
deadas de los cúmulos pueden ele­
varse hasta mas de 6000 metros, y 
los falsos cirrus de los cúmulo­
nímbus hasta · 9000 metros en !iem­
po caluroso, y a 6000 metros si 
el tíempo es frío . 

Pocos minutos después, se sacó 
otra fotografia, cuya ampliación 
ofrecemos en el gra bado III. El jo ven 
de la. blusa blanca se había acerca­
do ya a la distancia de 113 m., su 
ímagen directa (1) aparece mayor y 
mejor; en cambío las dos imagenes 
refractadas (2 y 3) presentau notable 
deformación, pues faltan en elias la 
cabeza, mas de la mitad del tronco 
y las extremí dades ízquíerdas. Una 
explicación elegante y sencilla de se­
mejantes deformaciones o trunca­
mientos tan curiosos puede verse 
en el Tratado de Física de Chwolson, 
Vol. li, pag. 550 (edíción francesa) . 

lli. Fenómeno de espejismo dobl e, con 
las imàgenes 2 y 3 truncadas (!aitan la ca­
beza, las extremidades izquierdas y parle 

Las tempestades estudíadas por 
Douglas pueden dívidirse en tres 
clases: t.• Las debídas príncipal­
mente a caldeamíento del aire de la 
superfície de la tíerra míentras esta 
el tíempo ela ro y brílla el sol ; 2." Las 
relacionadas con íntensas corrien­

del tronco) 

Tomada la temperatura del aire en las ínmedíacio­
nes de la muralla, se halló qu~ el exceso sobre la 
temperatura ambiente era de 4'4"C junto la muralla . 

En la -Meteorologische Optik, de Pernter, se dedí­
can mas de 60 pagínas al espejismo, con profusíón de 
grabados de sus varíadísímos aspectes. 

tes superiores del SW, síendo el víento en la super­
fície, ligero y variable o procedente del SE; y 3." Las 
asociadas con temperaturas muy bajas en las capas 
superiores, míentras se desarrollan desde SW o NW 
corríentes de depresíones ciclónícas. 

En las observaciones publicadas por Mr. Douglas, 
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se contienen mapas del tiempo para cada una de estas 
clJses de torm en tas; y la discusión de las diversas ob­
servaciones puede ser de no poca utilidad tanto para 
la previsión del tiempo, como para la aerostación. 

Los pelícanos norteamericanos.-Entre las aves 
palmípedas, llaman sobremanera la atención las de 
la familia pelecimidas, que otros denominan totipal­
mas, por tener no sólo 
1 o s de dos anteriores, 
sino también el pulgar, 
. un i dos por medi o de 
membra nas. 

los acarreos del río (Mud Lumps), de una extensión 
muy varfada, desde unos cuantos metros cuadrados 
hasta muchas hectareas. La vegetación es en ellos 
escasísima, ya que sólo consta de algunas hierbas y 
dulcamaras, y en los mas pequeños ni aún se encuen­
tra esta vegetadón, cosa que, por otra parle, no seria 
posible, ya que puede decirse que absolutamente toda 
la superficie del suelo esta ocupada por las aves, de 

de tal modo que el nú­

Los pelícanos s on 
aves de gran tamaño, 
que excede a veces . de 
tres metros des de un ex­
tremo a otro de las alas. 
Uno de sus caracteres 
mas notables, es la 
enorme · bolsa membra­
nosa sostenida . por su 
mandíbula inferior, que 
les sirve para depositar 
el pescado de que se ali­
mentan. El de la especie 
Pelecanus onocrota1us, 
es enteramente blanco 
cuando adulto, con tinte 
ligeramente rosado; 
habita en algunas partes 
de Europa, en especial 
en el SE; algún natu­
ralista lo incluye entre 
la fauna ornitológica de 
la desembocadura del 
Ebro; y abunda extra­
ordinariamente en va­
rios puntos. de Asia y 

Pelícano protegiendo a sus pequeñuelos 

mero de pelícanos que 
habita en esas pequeñas 
islas excede de cincuen­
ta mil, según calculo 
aproximado de algunos 
naturalistas que han . vi­
sitado aquellos parajes. 
Por regla general, el nú­
mero no disminuye sen­
siblemente, porque las 
leyes del Estado de Lui­
siana protegen a estas 
aves contra las rapiñas 
de los cazadores furti­
vos y buscadores de hue­
vos; sólo en algunas is­
las que llegan en ocasio­
nes a ser cubiertas por 

·las inareas, quedan des­
truídos muchos nidos, 
que las aguas arrasiran 
en número grandísimo 
lejos de la costa. Así la 
isla Grand Cochere que 
en junio de 1918 con­
tenia unos 1200 nidos 
de pelícanos, sólo tenia 
tres o cua tro . centenares 
en el mes siguiente. 

de Africa. El pelícano rizado (P. Crispus) es de color 
gris uniforme cuando joven, y blanco con viso rojo 
agrisado cuando adulto, y se encuentra príncipal­
mente en los paises orientales del Antiguo ç:ontinente 
y en América del Norte y Central. 

Los pelícanos de los Estados Unidos, que los nor­
teamericanos designan con el calificafivo de hrowns 
(moreno, pardo), se encuentran principalmente a lo 
largo de la costa de Luisiana, en el Golfo de México, 
que forma allí una línea muy irregular, cortada por 
innumerables bahías en las que hay gran número de 
pequeñas islas. El Mississippi, al desembocar en el 
Golfo de México, forma barras de limo y un entrecru­
zamiento de canalizos, que constituyen un paraje muy 
a propósito como habitat de los pelícanos. El mayor 
número de estas aves se encuentra en las islas que 
forman la cadena de la Chandeleur, y en los estuarios 
de dicho río. En el paso denominado Passa l'Outre, 
el mas oriental del delta del Mississippi, se encuentran 
unos veinte amontonamíentos de limo, formados por 

Estos pelícanos son 
aves que pueden sumergirse en el agua para buscar 
su alimento,. consistente en una especie de sardina 
que abunda allí extraordinariamente, y es impropia 
para la alimentación d.el hombre, ¡'lero rara vez re­
curren a estas zambullidas, y van siempre por la 
superficie del agua. En la tierra ·andan sin gran di­
ficu1tad, aunque lentamente, y pueden volar facilmen­
te y con vuelo sostenido. 

Por lo general construyen su nido en abril, tos­
camente hecho de va:t'illas y ramitas entrelazadas. 
Luego de construído, han de vigilar constantemente 
que otras aves no les roben estos materiales, y enta­
blan encarnizados combates para defender su po~ 
sesión. 

Poco despúés de terminada la construcción del 
nido, la hembra deposita en él unos pocos huevos, 
tres o cuatro a lo sumo; los polluelos al salir 
son muy débiles e implumes, y la rhadre los cuida 
con tierna solicitud, basta el punto de que es con­
siderada esta ave como símbolo del amor maternal; 
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los cobija con sus alas para defenderlos contra cier­
tas agresiones y los ardores del sol, y les alimen­
ta 1levando en la bolsa del pico los pececi1los que 

. ha cogido. A un que la hora de las comi das no es com-
pletamente regular, sin embargo,· parece que haya dos . 

· períodos durante el dia, en que se verifica prirtcipal­
mente la alimentación de los pequeñuelos. ÉstÒs pre­
sienten la negada de los padres, anunciandola con 
gritos y movimientos 
descompasados, y en el 
acto de alimentarse se 
observa tal entrecruza­
miento de picos y de 
alas, que es muy difícil 
obtener buenas fotogra­
fías de e1los, según indi­
ca Mr. Bailey, miembro 
de la Junta del Museo 
del Estado de Luisiana, 
a quien se deben las ilus­
traciones que acompa­
ñan esta nota. 

Los pelícanos son en 
general faciles de domes­
ticar, y en algunos pun­
tos de Oriente se les 
adiestra para la pesca, 
colocandoles un anilio 
en el cuello al principio 
de su domesticación, 
para que no puedan fa­
cilmente engu1Iir la 
presa. 

ciones al interior de la Tierra de Peary y al norte de 
la Tierra de Adam Biering, donde se establecera una 
base avanzada. Los fjords de la Independencia y de 
Boggild y las partes todavía desconocidas de las Tie­
rras de Wulff y de Warming, seran exactamente loca­
lizadas en virtud de los trabajos cartograficos que . 
realizara la expeditión. En la primavera siguiente, 
saldra ésta de sus cuarteles de invierno, seguira a 

lo largo de la costa, y 
a través de los canales 
de Kennedy y Robson, 
se dirigira ha cia el norte 
de la Tierra de Peary. 
Lauge Kock, el jere de la 
expedición, ira acompa­
ñado por C. Slott y va­
rios esquimales. 

Exploración de las 
costas de Groenlandia. 
-:-Dinamarca ha toma­
do parte muy principal 
en la · exploración de las 

Pelícanos jóvenes tomando el alimento del pico de los padres 

Toxicidad de los va­
pores de anilina.-En 
un articulo publicado en 
Ze.itschrift fü r ange­
wandte Chemie (Volu­
men XXXII, p. 333-335), 
dice H. Max Nass·auer 
que se registrau nume­
rosos casos de tumores 
cancerosos de la vejiga, 
entre los obreros ex­
puestos a la acción de · 
los vapores de anilina, 
hasta el punto de que 
durante un período de 23 
años, el 25 ó 30 Ofo de los 
tumores de la vejiga, ope­
ra dos en la clínica qui­
rúrgica de la Universidad 
de Frankfurt, eran oca­
sionados por la anilina. 

costas de Groenlandia. En el año próximo se cumpli­
ran dos siglos desde que el dinamarqués Hans Egede 
realizó el primer viaje de exploración por aque11as 
cos tas. 

Para conmemorar esta fecha, se ha organizado 
una expedición a Groenlandia, dirigida por Lauge 
Kock, que se titula Expedición del Bicentenario, y se 
realiza ba jo los auspicios del Gobierno de Dinamar­
ca, el cual ha proporcionada un buqúe y parte de los 
fondos necesarios, que se completaran por suscrip­
ción pública. 

La expedición salió de Copenhague el 15 del pasa­
do julio, en dirección a la Bahía de Robertson, en el 
Golfo de Inglefield, donde se ha establecido una es­
tación de invierno, y en èf próximo verano se insta la­
ra un depósito de útiles y vituallas en la Tierra de 

· Warming, a donde se espera podran 11evarse por me­
dio de tractores. La jornada siguiente se realizara en 
trineos tirados por perros, y luego empezara la princi­
pal tarea de la expedición. Ésta comprende explora-

Los vapores de anilina son inhalados al encon­
trarse intensamente diluídos en el aire, y sus efectos 
sobre la vejiga se van acumulando muy lentamente, 
de modo que los primeros síntomas del cancer, no 
aparecen, por término medio, hasta pasados quince 
o dieciséis años de trabajar el obrero en la fabrica. 

Para reducir en lo posible el peligro de intoxica­
ción, la fabrica debe construirse de materiales imper­
meables y estar muy ventilada; los gases desprendi­
dos han de purificarse antes de que se mezclen con la 
atmósfera, y en el manejo de las primeras materias, 
tanto Iíquidas como sólidas, han de tomarse las con­
venientes precauciones. Deben darse toda clase de faci­
lidades para que el obrero pueda bañarse al fin de cada 
jornada de trabajo; los vestidos y el calzado de ma de­
ra, han de limpiarse diariamente, y, por último, han de 
usarse caretas protectoras y guantes de goma siempre 
que se juzgue conveniente. La orina de los obreros em­
pleados en las fabricas donde se desprendan vapores 
de anilina, ha de ser examinada con mucha frecuencia. 
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Familiarizados con el mar los pobladores del 
territorio vizcaíno, lanzaronse, desde los primeres 
tiempos del Señorío, en fragiles embarcaciones, a 
combatir con las furiosas olas del Cantabrico, para 
proporcionarse el pan de cada dia có~n la cotidiana y 
ruda labor de la pesca. Mas tarde, su esforzado arro­
jo y su espíritu aventurera llevaronles a 
cruzar el proceloso Atlantico en las pesque­
rías de ballenas, y en las ·primer as: rufas: co­
merciales, con las que lograron·. m:antlmer el 
intercambio con los paises del norte, de 
florecientes comercio e industria. 

La tradición gloriosa de la Vizcaya ma­
rítima, que llega hasta nuestros tiempos con 
sus espléndidas factorías de construGciones 
navales y con los grandiosos buques. que 
señorean majestuosos las agu~:¿ d,\; to:dos 
los mares, tuvo no hace mucho tiempo su· 
homenaje en el magnifico libro que el pa­
triotisme y la generosídad de la Compañía 
Euskalduna de Construcción de Buques de 
Bilbao, editó lujosamente. La obra va acom­
pañada de innumerables documentes, grafi­
cos, estadísticas y anotaciones, desenterra­
dos de los archivos por la mano solícita y 
erudita del doctor Teófilo Guiard y Larrau­
ri, ilustre cronista de aquella invicta villa. 
(IBÉRICA, Vol. VIII, núm. 190, pag. 128). 

De ese arsenal, repleto de dato·s para. 
escribir la historia marítima de Vizcaya, 
procuraremos entresacar lo mas imporfante, 
para ·dar[ a los iectores de lBÉRICA en breves 
articules una ligera idea del pasado y del 
presente de la industria marítima bilbaina. 

Siglos X-XIV.-Interesante es en verdad 
el minuciosa estudio del señor Guiard, 
quien da comienzo a su narración ·con la 
pintura de los primeres alberes del Señorío de 
Vizcaya, en que con vivos colores pone ante nues­
tros ojos la inclinación de sus naturales a la na­
vegacióri; en medio de aquellas escenas de épocas en­
vueltas aún en la bruma de la leyenda, parece oirse, a 
lo largo del Nervión y en las risueñas poblaciones 
del litoral, el martilleo de los maestros calafates y 
el trajín de los constructores de na ves. En 999, vemos 
una poderosa escuadra de Vasconía acudir en ayuda 
de Don Gonzalo de Moniz, señor de Oporto, y en 1130 
ocupa ya la marina vizcaina un lugar importante en 
la expedición de Don Alfonso el Batallador, contra el 
castillo de Bayona. Llega el síglo XIIl, y las noticias 
del poderío naval vasco son mas precisas, y en dí­
versos documentes consta la presencia de embarca-

LA INDUSTRIA NAVAL VIZCAfNA 

R ESUMEN HISTÓRICO DE SU PASADO Y DE SU PRESENTE 

dones vizcaínas en los principales puertos del litoral 
francés y en las costas de los bretones, flamencos y 
germanes. 

Las correrías militares de los monarcas castella­
nos diero~ nuevo deS"arrollo a esta industria naviera, 
que llega en el sigloX.P/ a su pujanza: Bilbao, Lequei-

PLANO ANTIGUO ::>E LA RÍA DE BILBAO: 

tio, Mundaca, Bermeo, Plencia y Ondarroa construyen 
y poseen importantes flotas, mientras que los mas 
reputades mareantes del litoral cantabrico prestan su 
poderosa auxilio al sítio de Algeciras (1342), a las 
expediciones del Rey Don Pedro (1359), a las campa­
ñas de la Rochela y Portugal (1373), a la guerra con 
los lusitanes (1385), a la conquista de Canarías (1393) 
y a otras mil esforzadas empresas de armas. 

Y no sólo mostró el bizarro pueblo vízcaíno su 
poderío naval, durante esta remota época, en las em­
presas de guerra que acabamos de indicar, sino tam­
bién .en el desarrollo del trafico mercantil y notable-. 
mente en el de las grandes pesquerías (lBÉRICA, Vol.IX, 
n.0 228, pag. 312), de las que en documentes oficiales y 
en reglamentes rea les de los siglos XII y XIII, se habla 

ya como de una industria practicada desde muy anti­
guo. Los pescadores vascongados fueron los primeres 
en dedicarse a la pesca de la ball ena con arpón, arries­
gandose a través de los mares de Islandia, Spitzberg, 
Groenlandia y otros parajes articos, en los que te­
nían que arrastrar casi siempre innumerables peligros. 

AL FONDO EL FAMOSO ARSENAL REAL DE ZORROZA 

Siglo XV.-El siglo XV marcó un gloriosa perío­
de para Vizcaya, al continuar ésta el suministro de 
naves para las armadas castellanas y al colaborar 
intensamente en las brillantes expediciones geogra­
ficas y viajes de descubrimientos de tierrras, en las 
expediciones contra Ceuta (1412), en las flotas que 
fueron en ayuda de Francia (1416/17), en las campa­
ñas de Italia (Gaeta y Sicilia), etc. 

El desenvolvimiento de la navegación avivó natu­
ralmente la actividad de los vascos hacia la construc­
ción naval, que llegó a ser una de las mas importau­
tes industrías del litoral. Era considerada Bilbao, en 
el siglo XV, como puerto de verdadera importancia, 
y como aglomeración industrial muy floreciente. Cir­
cundado por abundantísimos bosques que le propor-

cionaban excelente y económico material para los 
cascos, poblada de numerosas ferrerías labrantes, do­
tado de bien defendido puerto, consolidadas sus insti­
tuciones, y robustecido por la eficaz protección del 
Concejo y por los privilegios reales, apareda una ciu­
dad marítima en pleno vigor. Ayudaronle a ello la 

posesión de dos valiosos productos: las ma­
n11facturas del hierro . y las lanas, grandes 
elementos de exportación. 

Las naves de Bilbao y las que poseía 
Vizcaya en otros puertos de su extenso lito­
ral, estaban primorosam(?nte labradas, eran 
de gran facha, de buenas entradas y sali­
das de agua, sólidas y robustas. Adapta das 
a las formas generalmente usa das en . las 
embarcaciones de los mares del sur, toma­
das de las naves arabes, turcas, italianas 
y catalanas, los vascos debieron introdu­
cir en las suyas notables alteraciones, por 
la condición tan diferente del mar Cantabri­
co. Los elementos de propulsión del vaso, 
tenían valor diverso en este mar tan movi­
do y tempestuosa; los mastiles debían opo­
nerse a vientos de persistente violencia, los 
remos batían aguas casi constantemente al­
borotadas y peligrosas, por la configuración 
de la costa sembrada de numerosas rom­
pientes. Contra todos estos obstaculos debió 
luchar la iniciativa de los constructores, 
hasta encontrar la fórmula apropiada a la 
disposición de la estructura y ordenación 
de medidas y arboladura, que conquistó en 
el sigla XV la supremacia y la fama marine­
ra de las embarcaciones vascas, y el estilo 
propio de que tan orgullosos se mostraren. 

Las flotas de comercio que regularmente 
partían de Bilbao, las formaban embarca­
dones solamente de unos 100 a 200 toneles, 

debido a la escasez de radas en el litoral y al fondo 
escaso de los puertos que frecuentaban, especialmen­
te Nantes, Brujas, y algunas plazas de Dinamarca, 
Suecia e Inglaterra. Las construcciones de mayor tone­
laje no se señalaron hasta fines de la expresada cen­
turia, con las naves encargadas para el servicio de 
la armada real. En la titulada escuadra de Vizcaya, 

- concertada por Isabel la Católica (1493) para prose­
guir los descubrimientos de Colón, se citaban una 
carabela de mas de mil toneles, y naos de 200 y 
hasta de 400 toneles. 

Con el favor de los monarcas castellanes, y con el 
creciente desenvolvimiento de la navegación mercan­
til, había ganado Vizcaya al final del sigla XV fama 
insuperable en el arte de fabricar embarcaciones y en 
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el de navegar. Contaba con profusión de directores y 
artífíces de naves, tan perítos, que otras nacíones acu­
dían a aquelles astílleros para que les construyeran 
sus na ves; disponía, ademas, de numerosa marineria 
y expertes y osados pilotes, 
que Ilevaban las transacciones 
comerciales y la bandera pa­
tria a las mas apartadas re­
giones del globo. 

nas en todas las grandes acciones de la marina espa­
ñola en aquellas centurias: en los viajes reales, en las 
campañas de Berbería y contra los turcos, en Oran y 
Bugia, en la Gomera, la Goleta, Túnez, Argel, Lepanto, 

en las empresas de la isla Ter­
cera, en las expediciones de Di e­
go Minuesa, Alonso de Hojeda 
y de 'Américo Vespucio, en el 
largo viaje de Magallanes, en 
las armadas de Medinaceli, de 
Mendoza, de Rodríguez Far­
fan, etc., y de otras de semejante 
intrepidez y gloriosos resulta­
dos, y muy especíalmente en los 
viajes de Cristóbal Colón. 

Siglo XVI.-EI aumento en 
la actívídad del trafico mercan­
til y los descubrimíentos geo­
grafícos, transformaren hon­
damente la arquitectura naval: . 
la carraca sustituía a la gale­
ra, y el galeón a la carabela. 
La aplícación de la artíllería 
a bordo hizo . aparecer las co­
n oci das grandes naves de pisos 
superpuestos, y la practica de 
la navegación de altura exigíó 

Sella· del Consulado de Bilbao 

Reputabanse como poderc- · 
sos algunos armadores-de Bil­
bao, y una prueba de la osten­
tación, de que con noble orgu­
llo hacían · gala, se advierte, 
por ejemplo, en la fastuosa 

mayores dimensiones en los cascos. No existia en 
aquel entonces la marina de guerra con el caracter 
permanente con que hoy la conocemos, y las flotas 
reales formabanse casí exclusivamente con las naves 
de I comercio re-
quisa das en los 
puertos. Por otra 
parte, las naves 
mercantes ha cian 
su navegacíón 
provistas de ar­
mamento -y síem­
pre apercíbídas a 
la Iucha, por ser 
muy común en to­
dos los paises el 
empleo del corso 
como una indus­
tria provechosa. 

nave bilbaina que transportó 
a Inglaterra al soberano Felipe Il. Su ornamenta­
ción era suntuosisima y artística, en especial la ca­
mara real, que no tenía nada que envidiar al Iujo de 
nuestros palacios f!otantes de hoy. Trescientos marí~ 

neros vestides de 
grana, y una gran 
profusión de ri­
cos estandartes y 
banderas flotando 
en los mastíles, 
acababan de com- · 
pletar el vistoso 
aspecto de la na­
ve,·en cuya escol­
ta real figuraban 
mas de treinta so­
berbias embarca­
dones bilbainas. 

En los astille­
ros vizcaínos se 
experimentó 
aquella renova­
ción en los méto­
dos de construc­

Bilbao en los tiempos de su engrandecimíento marítima 

EI comercio 
ma rí tímo tomó 
considerables vue­
Ios con el in ter- · 
cambio de las 
mercancías pr o­
pias y de la Pe­

ción naval, y con los faveres y privilegies de los 
monarcas castellanes, llegó a ser mayor que en épo­
cas anteriores la pujanza mercantil y marinera de 
Bilbao. En los puertos, desde Ondarroa a Cíérvana, 
ria de Guernica, en las riberas del Cadagua y del ' 
Galindo, y en Bilbao, se mecían orgullosas flotas de 
naves de diversos tonelajes y armamentos, dispuestas 
y aparejadas para aquellas empresas que se presen­
tasen, ya fuesen escuadras mercantes, compañías de 
corso, flotas de guerra o atrevidas expediciones 
de aventuras y conquistas. 

Así vemos mencíonadas las embarcaciones vizcaí-

nínsula a los puertos del norte de Europa, con re­
torno de manufacturas de aquelles paises. Las flotas 
despachadas de Bilbao para el norte, distribuían sus 
cargamentos en los muelles de Nantes, La Rochela 
y Brujas; algunas otras naves, destacadas de estas 
flotas o con navegación directa, recalaban en otros 
puertos de Francia, Flandes, Alemania e Inglaterra , 
pues de antiguo fué conocido entre los naviercis can­
tabricos el tipo del buque tramp, que hace rumbo alia 
donde se Ie ofrecen fletes, sin sujetarse a Iíneas regu­
lares de navegación. EI cabotaje se practicaba a los 
puertos de Santander, Asturias, Galícia, Portugal, An-
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dalucía y Levante; con-frecuencia hasta Barcelona y 

dem as puertos del-Mediterraneo, como los de Italia, · 

Francia, Sicília, Cerdeña y el archiplélago griego. 

Igualmente en estos tiempos, los diversos tipos de 

naves vascas (galeones, carabelas, fraga tas · y bergan­

tines) tomaran parte princípal en el abastecimiento 

y comercio con las Américas y en las grandes pesque­

rías de Terranova, Islandia y Groenlandia. 
En las postrimerías del sigla XVI, el incendio ge­

neral de Bilbao, acaecido en 1571, que redujo el nú­

mero de pobladores a una cuarta parte, los continuos 

desastres en las armadas, y los muchos propietarios 

arruinados por el embargo de sus na ves para las em- . 

presas guerreras, influyeron desfavorablemente en el 

incremento de la construcción naval. Al acabar el 

sigla, era todavía sostenida ésta por la construcción 

de algunos galeones para la armada real en Deusto, 

"Bilbao y Zorroza, y por la de numerosos bajeles para 

el comerèio costera y la pesca de altura. 
F. PALENCIA, 

·Tortosa. 
Capitàn de Marina. 

(Continua rd) 

PROPULSORES DE REACCIÓN PARA CANOAS AUTOMÓVILES 

En las pequeñas embarcaciones automotrices pro­
vistas de motores de explosión, se tropieza con el 

obstaculo, de que los propulsores o hélices ordinaria­

mente en uso,_ estan colocados sobre los mismos ejes 

de los motores, y vienen obliga dos a girar con un nú­

mero de revoluciones para el cua! el rendimiento de 

dichos propulsores es sumamente reducido. Por otra 

parte no es _posible usar hélices del diametro conve­

niente para una marcha angular mas lenta, ya que el 

escaso cala do de las embarcaciones lo .im pide. La ex­

periencia demuestra que aun adop.tando hélices espe­

ciales, pasando su velocidad de 350 revoluciones por 

minuto, el rendimiento decrece . notablemente, y _ sin 

embargo, es corriente obligar a dichos propulsores a 
trabajar a 800, 1000 y a un 1200 revoluciones. · 

Es cierto que hoy día, se construyen motores de 

tip o especial, con objeto de reducir la velocidad an~ 

guiar de las hélices, especiahnente motores de. dos 

tiempos, y sobre todo la clase de motores destinados 

a quemar aceites pesados. Pero aparte de que es­

tos motores se prestan mejor a la aplicación en los 

casos de potencias medias o grandes, y dificilmente 

se amoldan al peqúeño . automovilismo nautico; con 
todo, aun en los casos mas favorables, a·penas ·se 

logra obtener de la hélice un rendimiento que exceda 

del66 Ofo. 
Esto ha hecho pensar, que tal vez usando otro 

mecanismo propulsor, podría obtenerse mayor apro­

Vechamiento del trabajo útil del motor. 
En Italia, y en Inglaterra sobre todo, se han hecho 

estudios y se han ensayado algunas aplicaciones de 

una nueva clase de propulsores, en que el impulso ne­

cesario al movimiento de la embarcación, se obtiene 
por el efecto de reacción o retroceso que se produce al 

proyectar violentamente hacia atras uno o mas cho­

rros de agua, a los que el motor ha trasmitido su 
energia por media de una bomba. · 

La idea no es nueva, pues prescindiendo de la no­

vedad de la aplicación a las modernas autocanoas, 
desde la mas remota antigüedad se han ensayado 

diversas aplicaciopes del mismo principio. En muchos 

gabinetes de física se pueden ver, el molinete hidrau­

Iico, en el que se aprovecha la reacción de chorros 

de· agua; la eolípila, movida por chorro de vapor, y 

los mismos vulgares cohetes, no son mas que peque­

ños motores de reacción de gases. 
Es indudable que en el porvenir los motores fun­

dados en este principio mecanico, estan destinados a 

obtener brillantes triunfos, especialmente en el campo 

de la navegación aérea, donde parece que ya se ha 

hecho algo en este sentida. 
Concretandonos a la aplicación, objeto de nuestro 

articulo, pasareinos a dar tina ·idea del modo cóm o se 

ha llevàdo a la practica 
. Supbngàmos -ún -motor -de gasolina de potencia 

adecuada a la canoa que debe·mover, acoplado direc: 
tamente a una bomba rotativa que tenga su aspira­

ción dirigida a . lo largo. de la quilla, y su boca (pro­

vista de una defensa para evitar la entrada de cuer­

pas extraños) hacia proa, ·así como el tubo o tubos 

de impulsión hacia popa. Es evidente que si el motor 

y -la bomba son de potència y capacidad proporciona­

das a -las dimensiones -y f orina de la embarcación, 

su funciònamiento -prodilcira la marcha avante de 

ésta. 
La bomba puede ser sencillamente, una centrífuga 

cuya ausencia 'de valvulas, resortes y órganos que 
trabajen con choque o fricción, ·le dan maxima solidez 

y garantia de · duración, sobre todo si la navegación, 

por tenerse que hacer en ríos o lagos, puede obligar 

a utilizar aguas sucias. 
Sabido es que dicha clase de bombas no da en la 

practica rendimientos muy elevados, pero téngase en 

cuenta que, en este caso, por necesitarse comunicar a 

la masa líquida, fuerza viva solamente, y teniendo 

que vencer un desnivel nulo, o casi nulo, esta bomba 

trabajara en las condiciones mas favorables. 
También se pueden usar tipos de bombas rotati­

vas de rèndimiento mas elevada que las centrífuga~, 

y que tienen (algunas de elias) la propiedad de ser 

reversibles, propiedad indudablemente aplicable, en 

nuestro caso, a la inversión de marcha. 
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Se han proba do bombas de este género capaces de 
girar a las velocidades habituales en los motores 
de explosión, que han · alcanzado un rendim ien to de 95 
por ciento. 

Suponiendo las tuberias de aspiración suficiente­
menteamplias para que sea insensible la pérdida de 
nlocidad por rozamiento con el agua, podemos admi­
tir que el agua llegara a la bomba con la velocidad 
r2lativa v, igual y contraria a la que lleva la embar­
cación en aquel instante . . 

La energia K del motor en HP, o N=75 K en 
kilogrametros por segundo, se trasmitira a la masa 
líquida aspirada en la proporción que indica el ren­
dimiento ·r¡ de la bomba. 

Dicha masa líquida recibira, pues, cierta cantidad 
de trabajo por segundo, expresado en kilogrametros 
por la fórmnla · 

E = y
1 

N = 75 -~ K. 

Esta energia, no debiendo gastarse en vencer resis­
tenda ninguna apreciable, ya que el rozamiento en 
curvas y tubos de salida puede contarse comprendido 
en el rendimiento de la bomba, se empleara exclusi­
vamente en suministrar fuerza viva a la masa líquida, 
elevando su velbcidad relativa de llegada v hasta 
otra mayor V, tal que se pueda expresar 

E= -} M (V2- v2). 

En esta fórmula llamamos M a la masa líquida, 
que es la que tienen los litros de agua desalojados 
por la bomba en un segundo. Siendo Q este número 
de litros, ~ el peso especifico del agua y g la acelera­
ción de la gravedad, tendremos 

y por lo tanto 

M=Qo 
g 

Q o , 
E= Zg. (V--v2). 

Es indudable que en este problema asi expuesto 
entran dos variables: El incremento de velocidad 
(V - v) y el número de li tros por segundo; lo mismo 
sera para el consumo de potencia, dotar a una gran 
masa de agua de una velocidad pequeña, que a una 
masa pequeña de una velocidad elevada. Conviene 
ver qué solución sera la mas conveniente. 

La energia E, trasmitida por la bomba a la masa 
líquida, se descompone, a la salida de ésta por los 
tubos, en dos partes. Una de ellas impulsa a los tubos, 
y por lo tanto a la canoa como fuerza de retroceso o 
de reacción, y otra en forma de energia cinética es 
arrastrada por el agua impulsada y se pierde en re­
molinos y rozamientos con el agua ambiente. 

Esta pérdida es absolufamente necesaria, pues 
suponer que el agua puede _llegar a salir de los tub os 
sin velocidad absoluta, equivale a suponer que la ve­
locidad V relativa de salida, sea igual y contraria a la 
d'e la embarcación v, con lo que anulandose (V2-v2) 

llegariamos al absurdo de suponer o E=O, ó Q= CXJ, 

cosas ambas imposibles. 

La pérdida de energia en cuestión, que llamaremos 
P, viene expresada por el semiproducto de la masa 
líquida, por el cuadrado de la velocidad remanente, 
o sea 

Q;¡ " P=;= 2g' (V-v)-

que no es mas que la expresión de la fuerza viva que 
arrastra el agua, a la salida, y que debera perderse 
hasta quedar en reposo. 

Esta pérdida P es la que hace que el rendimiento 
de este propulsor no pueda llegar nunca a la unidad, 
y su efecto es analogo al retroceso de la propulsión 
por hélice. 

El trabajb T útil trasmitido, pues, a la canoa sera 
la diferencia entre el total efectuado por la bomba y 
la pérdida ariterior 

T=E- P 

y el rendimient ::> R sera la relación entre este traba jo 
útil y el total 

Q ò(V )' 
T E-P P Zg - v - V-v 

R= - = --=1- -- =1- · ---=1---
E E E Q \V'-v'J ' V+ v 

Zg 

fórmula que confirma nuestro anterior aserto, ya que 
sólo se conseguiria R=1, para V=v. 

Discutiéndola, observaremos que para hacer a la 
fracción ~~: lo mas pequeña posible, debemos dismi­
nuir (V -v) o aum en tar (V +v). 

Pero la velocidad v no es una variable indepen­
diente. Hasta cierto punto es uno de los datos del 
problema, pues viene fijada principalmente por la re­
lación entre la potencia del motor y las caracteristi­
cas de la embarcación, y sólo viene afectada, como 
por un coeficiente modificador, por el factor rendi­
miento del propulsor, que es precisamente nuestra 
incógnita; no es calculable por lo tanto previamente, 
pero su valor se puede introducir en el calculo, aposte­
riori, por el método de aproximaciones sucesivas , o 
tenerlo en cuenta por medio de datos experimentales. 

La condicion relativa al denominador nos indica, 
que a igualdad de (V-v), el rendimiento de este sistema 
de propulsión sera mas elevado cuanto mayor sea el 
valor de v; pero no siendo éste arbitrario, sólo debere­
mos deducir de esta consideración la mayor o menor 
conveniencia de aplicar en cada caso e.ste sistema 
de propulsión u otro mas adecuado. 

En enanto a la condicion de (V-v) minimo, indica 
que las velocidades V deben ser pequeñas, y ·aunque 
los excesos sobre v deben ser necesariamente positi­
vos, como ya hemos· visto, no han de traspasar limites 
facilmente determinables. 

Por ~jemplo, si no queremos que el rendimiento 
baj e de un 80 Ofo, deduciremos, 

R=1-(V-v) = o·so (V- v) = o·zo 
(V+ v:) > (Vtv) < 

- ":==:: 3 
(V- v)<O'ZO (Vt v) 0'80V < 1'20v V <zv 

o sea que la velocidad de salida no debe exceder de 
vez y media, de la velocidad de m~rcha. 
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De la fórmula 

E= Q;¡ IV' - v;) . . 2g ' . 

de la energia empleada, se deduce que, teniéndose que 
~sar excesos reducidos de velocidad, las masas líqui­
das movidas tendran que ser considerables. 
· La fórmula del trabajo útil T empleada en la pro­
pulsión, se deduce facilmente de las (lnteriores 

T=E-P= Q;¡ (V'- v') - Ql'; (V- v)' = q ;¡ (V'- v'-V'- v' t2Vv) 
Zg 2g 2g 

= Q;¡ (2Vv-2 v') = Qò (V-v)v. 
Zg g 

Esta fórmula indica que la impulsión crece con la 
masa de agua, con la velocidad v, y .con la diferen~ 
cia (V--v). Esto última que parece contradeeir nuestra 
afirmación anterior, no es asi, ya que antes conside­
rabamos el problema desde el punto de vista del ren­
dimiento, y aquí sólo tenemos en cuenta el aumento 
absoluta de impulsión, prescindiendo del rendimien­
to; y ademas comprueba nuestro aserto anterior, ya 
que en esta expresión el factor (V -v) entra con el mis­
ma exponente de primer gra do que la masa, y en cam-

bio en la pérdida p·· Q
2

;¡ (V -v)2 entra afecta do del ex-
g . 

ponente 2, lo cua! nos dice, que si aumentamos la 
impulsión con un aumento de V, la pérdida crecera 
con el cuadrado de los excesos de velocidad. 

Apliquemos estas fórmulas a un caso practico. 
Sea una embarcación que queremos mover a razón 
de 36 km. por hora, o sea 10 metros por segundo, y · 
supongamos, para evitar tanteos, que con un propul­
sor de rendimiento conocido se han hecho ensayos 
sobre la misma, o bien sobre otras del mismo tipo, 
hasta deducir que dicha embarcación absorbe, nave-­
gando en aguas tranquilas a la citada velocidad, 
1875 kgms. por segundo, o sean 25 HP. 

Adoptemos la velocida,d de salidad V=15 metros 
3 . 

por segundo (-zv), con lo cua! tendremos un rendi-
miento de propulsión de 0'80, según hemos calculada 
mas arriba. 

De la fórmula T= Q~ (V-v) v, en la que haremos 
g 

T=1875, ò=1, y g=9'81, así como V=15 y ·v=10, 
deduciremos 

Q Tg H ?S X 9'81 367'47 por segundo. 
= t) (V:__~v= 1x5X 10 

La bomba debera ser capaz de impulsar 367'47 
litros por 'segundo a un desnivel nulo, y aumentan­
doles la velocidad desde 10 metros por segundo a 15, 
comunicandoles no sólo los 25 HP que necesita la 
propulsión de la canoa, sino ademas el 25 Ofo, mas, o 
sean 6 1/ 4 HP perdidos o arrastrades por el agua 

. ~s 

lanzada, o sea en, total 0~80 HP=31 '25 HP, absor-

b . d t . . I 31 , 25 . 0'9 ten o una po encta tgua a r¡-i o SI ·¡¡= . es el 

rendim ien to de la ?omba, · 
3~.':5 =34'7 HP, que es la 

potencia que debera suministrar el motor en su eje. 

En igualdad ·de circunstancias, una héli~e cuyo 
réndimiento alcanzase 0'66, necesitaria un· motor de 

0~~=37'5 HP, suponiendo de rendimiento unida<l la 
trasmisión por el eje, cambio de marchas, prensa, 
estopa, etc. 
· Para calcular el diametro de los tubos eyectores, 

supóngamos que éstos sean dos; . circuÍando por ellos 
el agua a razón de 15 metros por ,seg~ndo, -,es facil 
deducir su diametro d, suponien<io que son de sec­
ción circular 

'\ j 'QXT '\ / 367 ' 47 x z . · 
d= V zX:;;:x v= V 150x 3,14=12 cm. apr~~~madamente. 

.;..J .. .J-1 

'' {· r; : i 'Y Pi:.:'' f''·, 

La sección de los tubos d'e 'asj:>iradón ha de ser 
mas amplia, y se debe calcular para una velocidad 
de entrada igual a la marcha de la canoa, o mejor, 
para marcha algo nias reducida todavía. 

Por medio de un calculo semejante al anterior; po­
dríamos deducir que de ser dos y circulares requerirían 
15 cm. de diametro. Sin embargo sera conveniente en 
cada caso estudiar practicamente la forma de la sec­
ción que sea mas a propósito para que se puedan 
adaptar cómodamente al casco. 

Este ejemplo nos confirma lo dicho anteriormente, 
o sea que se tr.ata de manejar masas líquídas consi­
derables, si queremos llegar a resultades practicos. 

Nuestro problema es un caso inverso del que pre­
sentau las armas de fuego, ya que en éstas el retro­
cesc, que só lo constituye un efecto secundaria y hasta 
cierto punto nociva, debe disminuirse todo lo posible. 
Est o se consigue haciendo que el proyectil tenga ·u !la 
masa muy pequeñél. en relación con la del arma.' Con 
ello se logra dotar al primera de una velocidad nota­
ble,,Y a la segurtda de un retroceso reducido, pqrque 
por la igualdad de las cantidades de movimiento, las 
veloddades estan en razón inversa de las masas, y 
las fuerzas vivas, que son proporcionales a los cua­
drados de las velocidades, son de orden muy distinta. 

En nuestro caso, en cambio, lo que buscamos es · 
favorecer el retroceso y disminuir la energia arras­
trada por el proyectil liquido, lo que se consigue del 
modo dicho, o sea aumentando lo mas · posible la 
masa de dicho proyectil, aumento sólo limitada por 
las dificultades de orden constructiva. 

En la· aplicación practica se notan facilmente una 
porción de circunstancias curiosas: 

t.• Se puede disponer el montaje de los tubos 
eyectores de manera que se puedan dirigir los cho­
rros a voluntad en direcciones que formen angulos 
variables con la quilla, con lo que se consigue gober­
nar sin timón y sin perder fuerza, pudiendo inclusa 

.h acer virajes sobre el centro de la embarcación. 
2.• Se puede con facilidad montar los tubos de 

manera que permifan invertir· la marcha sin alterar 
para nada el sentidci de rotación de motor y bomba, 
pues se puede hacer, con sencillísima maniobra de 
llaves, que la aspiración se haga por la popa y la 
eyección por la proa. 
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3." Inclusa se puede hacer, si se considera conve­
niente, la instaladón de tal forma que, dirigiendo late­
ralrnente dos chorros, uno desde la popa y otro desde 
la proa hacia la rnisrna banda, la ernbarcación se des­
place lateralrnente sin virar, maniobra que puede ser 
útil en atraques, en síties muy concurridos, o nave­
gando a través de corrientes de agua. 

4." La regulación de la velocidad puede hacerse 
de manera tan gradual como se desee. 

5." La bomba, colocada debajo de la flotación, no 
puede descebarse nunca. 

6." Las tuberías de gran sección, especialmente 
las de aspiración, deben tener poco trayecto dentro 
de la canoa, y.endo por furra en su mayor parte, a 
fin de no sobrecar.ga-r. inútilmente la ernbarcación. 

7." Las bocas de aspiración pueden colocarse 
hacia proa a ambos costades y algo después del taja­
mar, con lo que se conseguir;í. absorber por ellas gran 
parte del agua qtie rechazada por la embarcacjon se 
levanta contra los costa dos, ofreciendo una notable re­
sistencia, que así puede reducirse bastante, y con ella 
la potencia· necesaria a là propulsión. 

8." Otra aplicación que parece ser posible para 
los propulsores de reacción, es el caso de los sumer-

gibles. Multiplicando en ellos los tubos eyectores, se 
puede conseguir una potencia de impulsión elevada 
y al mismo tiempo una gran facilidad de maniobra, 
tartto en sentida horizontal corno para subir y bajar 
prescindiendo de tirnones, y pudiendo suprimir el rui­
do característica de las hélices, que es una de las cau­
sas principales que denuncian la rnarcha de un sumer­
gible a distancia. 

La naturaleza misma nos enseña la posibilidad y 
conveniencia de dicho medio de propulsión, pues es 
harto conocido de los naturalistas y aun de muchos 
profanes, que dicho rnedio de locomoción es el usado 
por algunos cefalópodos.-

Es indudable que sólo la practica podra aconsejar 
la prefèrencia entre la propulsión por hélices o por 
reacción en cada caso. 

Limitérnonos a consignar que basta ahora los en­
sayos hechos por alguna casa inglesa con autocanoas, 
parecen confirmar los buenos augurios de tan intere­

·sante aplicación al autornovilisrno miutico. 

Barcelona . 

ADR!AN MARGARIT, 

lngeni ero. 

L A M A T E R I A V I V A (*) 

Es tan sugestiva la idea de ·una materia viva sim­
ple y primordial, que ¡:iueda considerarse corno base 
común de todos los fenómenos de la vida, que los 
químicos biólogos pei'sisten aún en ella, y no la aban­
donan a pesar del fracaso que su existencia sufrió a 
fines -del sigla pasado; Mas, al presente, tornan otro 
rumba-, y adrnitiendo con los biólogos · que la vida 
sólo se presenta en las células, y que éstas estan com­
puestas por el conjunto del protoplasma y el núcleo, 
sintetizan al primera, sacàndolo de su estado de rea­
lidad, y le convierten eil una especie de protoplasma 
ideal, reducido a una substancia o mezcla de substan­
das químicas, capaces de vivir por sí mismas por la 
sola reacción de sus elernentos. Ese protoplasma, asi 
coricebido e· idealiiado, cbnfiesan los químicos que 
no se encuentra en estado naturalfuera_de las células; 
mas por mèdios artificiosos es posible separarle de 
elléis, y mantenerle viva · durante algún tiempo. Y 
de esta manera creen tener en stis manos la «matèria 
viva >> en su· -gra do de simplicidad extrema, y poder 
estlidtar en ella el · nexo íntim o -que une la materia · y 
la vida. Y sín· du da· como ·fru to de ese estudio, procla­
man que · «el conc?pto de la vida es el de un liquido 
de viscosidad muy eievada, constituído por coloides 
y cristaloides», de los cuales los primeres forman la 
parte esencial, y los seguhdos la accesoria, deducien­
do de eso, en definitiva, que la vida reside _ert el estado 
coloidal. 

(*} Còntinúacíón del n'úme"ro 3.47, pàg. Z44. 

La posibilidad de la existencia del protoplasma 
vivo fuera de la célula, la fundan los partidarios de 
la «materia viva >> en los experimentes realizados por 
V erworn, Balbiani 1 o tros naturalistas a · fines del 
siglo pasado, separando porciones del cuer.po de al­
gunes protozoarios, y viendo luego cómo· se condu­
cen aisladamente, en cuanto a las manifestaciones 
vitales. En realidad esos experimentes se reducen a 
una especie de vivisección celular, que ha recibido el 
nombre especial de merotomía; y uno de los princi­
pales resultades que con ellos se ha creído obtener, 
ha sido la afirmación de que el protoplasma separa­
do del núcleo es capaz de presentar durante algún 
tiempo ciertas manifestaciones propias de la vida, 
tales corno, por ejemplo, las de contraerse respon­
dienda a excitaciones externas, emitir seudópo- · 
dos, etc.; mas no !e es posible realizar otras mas 
importantes, como son las referentes a la nutrición y 
a la reproducción. Al poco tiernpo de separada del 
núcleo, el protoplasma muere, y durante su efímera 
existencia constituye la única «materia viva» que boy 
dia se conoce. De esos experimentes deducen los par­
tidarios de la «rnateria viva >> que el -protoplasma vi ve 
por sí solo; y que su unión con el núcJ¡w, para for­
mar la célula, no !e es necesaria para vivir, sina para 
continuar su vida elemental durante. un espacio dè 
tiempo indefinida. . 

Mas los biólogos interprètan estos mismos hechos 
de otra manera. Cuan:do se 'diví de un- infusorio o un 
amibo en dos porcí ones, una de las 'cuaJes . contenga 
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el núcleo y la otra 1.10; sólo la primera es la que real­
rnente continúa viviendo, pues .Ia segunda es incapaz 
de asirnilar, de crecer y de regenerar !aparte perdida 
por la vivisección; y a un que en los prim eros mementos 
ofrece cierta contractibilidad y ·reacciona a las excita­
dones exteríores, esta sólo dura mientras existe en 
el protoplasma la organización necesaria para ella, 
formada hajo la influencia del núcleo, pues en segui­
da que esa organízación desaparec~ por causa del 
rnetabolisrno indispensable en toda rnanifestación vi­
tal, el protoplasma rnuere. Así, pues, según el criterio 
biológico, no puede decirse que el protoplasma vive 
por sí rnisrno, pues aun todas aquellas transforrnacio­
nes de caracter química necesarias para la vida, sólo 
tienen Jugar en presencia del núcleo. 

Por precarios que sean los fundarnentos en que se 
apoya la existencia de un protoplasma vivo fuera de 
la célula, rnutho mas lo son aún aquéllos que se in­
vocau para considerarle corno -~na verdadera substan­
cia química, albuminoide, protéica o de otra natura­
Ieza. cualquiera. Todos los biólogos son contraries a 
ese modo de ver. ¿Qué saben en realidad los quírni­
cos acerca de la verdadera cornposición del proto­
plasma? Muy poco o casi nada, pues al tratar de ana­
lizarle se encuentran con un cuerpo rnuerto, cuando 
la verdadera esencia del protoplasma es la de ser un 
cuerpo vivo; y es probable, y casi seguro, que al morir 
desaparezcan de él ·una porción de cornbinaciones y 
modos de ser, que existen durante la vida. Por eso 
pudo decir con razón Heidenhain que las s.ubstancias 
que los quírnicos encuentran al analizar el protoplas­
ma, tan sólo son las ruínas del protoplasma viva. 

Un erninente biólog(J, que ocupa hoy dia un pre­
erninente Jugar en la Ciencia, se expresa de esta. ~a­
nera al }lablar de la cornposición química del proto­
plasma, en un Iibro rnuy recienternente publicada: «Se 
debe prescindir, dice; de asignar : una característica 
química. al protoplasma, pues, a ciencia cierta, no sa­
hemos si es .un cuerpo química definida, que a causa 
de su constitudón molecular perrnite que en su seno 
se verifiquen incesantes rnutaciones, o bien si esta for­
mada por una rnezcla de cuerpos inestables y en alto 
grado carnbiantes. Tarnpoco sabernos de un modo po­
sitivo si esos cuerpos pertenecen al grupo enigrnatico 
de las substancias protéicas, corno generalrnente se 
adrnite, pues lo único que podernos afirmar es que el 
protoplasma, a la vez que conserva cierta constancia 
de conjunto, ofrece una variabilidad tan extraordina­
ria, corno la que en tan alto gra do presentau las subs­
tancias protéicas». (R. Hertwig: Lehrh. der Zool.­
Jena 1919, p. 55). 

Para los biólogos, el protoplasma no es una subs­
tancia química, síno una concepción biológica; un ver­
dadera y complicada organisme cuyo esclarecirniento 
no pertenece a los ·dorninios de la Química. Nuestro 
sabio Dr. Cajal, dice de él lo siguiente: «Observada 
con . técnica esrnerada y buenos objetivos de i nm er~ 
swn, se ve que esta formada por partes elernentales, 
cuyo número crece de dia en dia al cornpas del per-

feccionarniento de ia técnica, las cuales representau 
órganos diferenciades, destinades, en virtud de la di­
visión del trabajo, ·a ejercitar· actividades diversas en­
carninadas al rnantenirniento y rnultiplicación de la 
vida» . . Y para corroborar estas rnisrnas ideas; perrní­
taserne una última cita, tornada de la magnífica «Èio- . 
logía General» de O. Hertwig: «El protoplasma no 
es albúmina viviente, corno repetidas veces se ha di­
cho; no es tarnpoco un arnontonarniento de innumera­
bles rnoléculas de albúmina, sino que. es un verda de­
ro organisme formada de unidades vitales, unidas en­
tre sí de un modo determinada, las cuales, aunque tal 
vez cornpuestas de rnoléculas de substancias albu­
minoides, tienen propiedades tan diferentes de elias, 
corno las propiedades de las rnoléculas de albúmi­
na difieren de las propiedades de los atornos que las 
forrnan». 

No es preciso que añada una palabra mas para 
que el lector se forme idea de las dificultades con que ' 
tropieza la irnplantación de la «rnateria viva» de los 
quírnicos, ¡m el campo de la Ciencia biológica. Los 
biólogos ven _en el protoplasma algo mas que un «lí­
quida viscosa de naturaleza coloide»; y a las afirma­
dones de Verworn y otros, en este sentida,· contestau 
que en el protoplasma no existe otra cosa en estada 
líquida, que el agua que entra en su constitución, pues 
todas las dernas substancias de que se co~pone su 
organisme estan en estada sólido. La albúmina di­
suelta que puede encontrarse en el interior de las cé­
lulas, no forrna .parte esencial de elias, pues tan solo 
representa alimentes asirnilables que seran consumi-. 
dos en el · metabolisme celular. EI intento de reducir 
la índole intrínseca de las rnanifestaciones vitales a 
las propiedades de los líquidos, ha sido calificado dé 
original y peregrino, por el célebre botanico Wíesner, 
autor de .Ja obra «La estructura elemental y el creci­
rniento de la substancia viva». 

Si la Ciencia positiva, corno dice Berthelot, no debe 
·ocuparse en las causas prirneras ni en el fin de las ca­
sas, sino que debe proceder estableciendo hechos para 
unirlos luego unos a otros por sus relaciones inme­
dia tas, rne parece que los quírnicos, en la cuestión de 

·¡a «rnateria viva», estan un poco por fuera del terrena 
científ)co. La «rnateria viva» tal corno ellos la conci­
ben, tiene un alcance inme ns o para explicar · las cues­
tiones relativas al origen de la vida, y es .posible que 
es e rnisrno alcance haya deslurnbrado su vista, y diri­
giéndola hacia un ideal, se hayan apartada de los 
da tos que surninistra la paciente observación. Los bió­
Iogos, en carnbio, estan en terrena mas firme; . no van 
tan lejos, ni sus aspiraciones se rernontan tan alto. No 
ven la vida mas alia de la célula, y observan cómo se 
transrnite de unas células a otras, sin que aparezca 
nunca por primera vez en donde no exista una célula 
viva preexistente. Las rnanifestaciones vitales las en­
cuentran diseminadas por toda la delicada organiza­
ción celular, ofreciendo siernpre nuevos enigmas a 
cuyo esclarecirniento dedican todos sus esfuerzos, sin 
desanirnarse ni perder la confianza de llegar al objeto 
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final, aunque cada dia ese ohjeto parece que se aleja 
mas alia de donde nuestra vista alcanza. 

En Jas cuestiones trascendentes de' Ja vida, el bió­
Jogo verdaderamente cíentífico se ve oblígado a con­
fesar su ignorancía; mas en su corazón debe Jevantar­
se impetuosa Ja célebre divisa de Ernesto Haeckel, 
aunque sin abusar de ella como abusó su autor: 
lmpavidi progrediamur! ¿Constítuye hoy dia un pro-· 

greso aceptar la existencía de la «materia viva», tal 
como los químícos la entienden? Sinceramente creo 
que no, porque equivale a aceptar como real, una 
cosa que sabemos que no lo es. 

JOAQUÍN M.• CASTELL~RNAU 
De la Academia de Ciencias de Madrid. 

Segovia . 
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Catalo"o'metódico de I~s planta·~ ·· cuitiv'ad.as :(especies y 
variedades) en España, y de Ias'principalés 'especles arbó­
reas; por / . Dantin Cereceda, doctor en Cienci.as, catedratico 
de Agricultura. (Con 22 grabados . originales).~ ,Ser.vicio de pu­
blicaciones agrlcolas del Ministerio de Fomento. Madrid·, i!J20. 

Aunque el autor de este catalogo no ha pretendido h·acer 
una obra completa, cita en él, sin embar,:o, pòr primera vez 
muchos nombres vulgares que ha re,ogido por si mismo, e in­
tenta inaugurar, con la enumeración e identificación, el estu-. 
di o fitografico de las plantas cultivadas en España, cuya ri­
queza en formas y variedades, ofrece campo vastisimo. Para 
coadyuvar a esta obra, manifiesta el autor que agradecera ·a 
toda persona mas o menos interesada en este asunto, el envio 
de rectífícaciones o de nue vos datos acerca de los nombre~ 
vulgares de las plantas cultivadas, con expresíón concreta de 
la localidad en que se aplic¡uen. 

Conti en e este catalogo la enumeración de 422 plantas culti­
vadas en España, de elias 253 pertenecientes a la herbícultura, 
y las restantEis a la arboricultura. Los 22 dibujos que ilustran 
la obra han sido tornados .del natural bajo la dirección d~l 
autor. · ' 

Acompañan al catalogo, con cuya publicación ha contribuí­
do eficazmente su autor al me ior conocimiento de la fitografia 
española, un indice alfabético de los nombres vulgares de las 
plantas, y una bibliografia de las obras consultadas para su 
redacción. 

E.I año pedagógico hispanoamericano, por don Rufina 
Blanca y Sànchez.-Per!ado, Paei y Compañía. Madrid, 1920. 

El justamente reputada autor de tantas y tan importantes 
obras pedagógícas, don Rufino Blanco, profesor de Pedagogia 
fundamental en la Escue! a de Estudi os Superiores del Magis­
terio, acaba de publicar esta obra que puede calificarse de ver- · 
daderamente útil y original. · 

El mzo pedagógico hispanoamericana, que va ava lorado 
con una carta autógra.fa del Cardenal Mercier, y en el cua! han· 
colaborado insignes autores, como el P. Ruiz Amado, Manjón, 
De Wult y otros, contiene una investigación sobre «EI creci­
miento de los niños españoles>> y otra sobre «Una Paidologla 
en latín del siglo XVI», un «Refranero pedagógiCo hispanoame­
ricana >> , los «Estatutos de la Asociación Internacional de Bi­
bliografia pedagógica», una Crónica mundial de la enseñanza 
que se refíere a 36 naciones, y sobre 2000 notas bibliognj.ficas 
de las obras mas importantes que sobre Pedagogia se him pu­
blicada en los dos últimos años en los principales paises del 
mundo, inclusa Grecia y japón. Lleva ademas como apéndice 
un Índi_ce poliglota de todas las revistas pedagógícas y perió­
dícos profesionales del mundo entero, asi como una relación de 

las casas editoriales de España y del extranjero, de obras 
de educación y. de enseñanza; y, por-fin, una lista de las obras 
maestras de la Bibliografia española . 

El autor se propone ir ampliando en años sucesivos la 
«Crónica mundial de la enseñanza>>, así como añadï"r ·a la sec­
ción bibliografica las notas críticas que permita una · labor de 
suyo tan difícil y delicada . 

Es de esperar. que la buè na acogida que el públi~o dispen­
sara sin duda a este volumen·, animara al autor en estos propó­
sitos, y los venideros años pedagógicòs seran, aün trias que el 
presente, un libro que continuara honrando a nuestra literatu­
ra, al par que a su ilustrado y laboriosa autor. 

La reli~~:ión a través · de los siglos • .:...Estudio histórico 
comparativa de las religiones de la humanidad, por don Rami­
ro Ferndndez -Valbuena, Obispo titular de Escilio, Auxiliar ·de 
Santiago de Compostela. Tomo segundo. 465 pag. de 22Xl5 
centímetros. 1919. E. Subirana, . Puertaferrisa, 14 . Barcel~na. 
C. Gas.ca, Coso; 33, Zaragoza .-V. Su'arez, Preciados, 45, Madrid. 

En el vol. X, n.0 235, p·. 30 de esta Revista, anunciamos la 
aparición del primer tomo de esta obra maestra dèl insigne po­
lígr-afa llmo. señor Va)buena. A lo que entonces dijilnos, nos 
atenemos al dar cuenta, au_nque ·con algún retrasq, del segundo 
tomo, esperada por muchos de nuestros lectores. En el se trata 
de tres so lamente de las religiones antiguas: i a 'de los hebreos, 
la de los indios y la de los persas, poniendo en ci aro su histo­
ria, examinanda sus dóctrinas, depurando lo que hay de verdad 
en sus afirma ci ones y dedilciendo luegq las natura les conse-
cuencias de este contraste. · 

F.stación Enológica de Requena. Resumen de determina­
ciones analíticas, redacta do por el ingeniero director Rafael 
fan ini /anini, lngeniero jefe del Cuerpo de Ingenieros· Agróno­
mos. Valencia, 1920. 

Nuestro distinguido colaborador don Rafael janini, direc­
tor, ·desde mayo de 1919, de la Estación Eriológica de Requena 
(Valencia), ha representada de un modo· sumamente claro en 
una serie de cuadros y graficos, reunidos en este folleto, el 
resultada de los analisis de vi nos practicados en dicha Esta­
ción. De entre todas las determinaciones analíticas de vinos, 
sobresalen, por·su mayor importancia, las hechas con los vinos 
tintos y blancos, fabricados según el plan de vinificación debi­
do al autor, que se ha llevada ai cabo en las últimas vendimias. 

Dicha serie de cuadros y graficos va precedida de u nas 
<ibrevísimas consideraciones respecto a la viticultura, la vini­
ficación y los vi nos de la región en que esta situada la Esta­
ción.Enológica de Reque·na >> , escrit¡ts en castellano, francés , 
inglés y aleman. 
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